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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro 

			a Henar y Marina

		

	



		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.

		   

		[image: Ilustración de una niña con el pelo negro a la altura de los hombros, tiene los ojos grandes y una sonrisa. Viste una sudadera.]

		   

			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.

		   

		[image: Ilustración de una mujer de mediana edad con el pelo rubio sujeto en un moño bajo. Tiene los ojos entornados y media sonrisa.]

		   

			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.

		   

		[image: Ilustración de un niño con grandes gafas redondas, pelo castaño, orejas de soplillo y una gran sonrisa.]

		   

			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.

		   

		[image: Ilustración de un hombre mayor con patillas canosas. Tiene los ojos pequeños y media sonrisa.]

		   

			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.

			 

		[image: Ilustración de una niña con grandes ojos y media sonrisa. Lleva una larga melena suelta por detrás de la espalda.]

		   

			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).

		   

		[image: Ilustración de un hombre de mediana edad con patillas y bigote canoso. Tiene los ojos pequeños y las cejas arqueadas.]

		   

		   


			Lugares

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 

			 

		[image: Ilustración de una mansión en medio de un descampado con un par de árboles deshojados en el jardín.]

		   

			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»). En el taller también está el manifiesto de los Black, un libro enorme en el que, a lo largo de los siglos, los Black han ido añadiendo información sobre los objetos peligrosos para la humanidad de los que han ido teniendo noticias, así como de aquellos que ya se encuentran a buen recaudo en la Galería de los Secretos.

			 

			[image: Ilustración del interior de una estancia de dos plantas. A un lado hay librerías y en el otro ordenadores y varias pantallas. En un primer plano y encima de un pedestal hay un libro cerrado.]


			
		

	



		

			[image: Ilustración compuesta por varios recuadros de estilo cómic, con Amanda Black como protagonista. En el primer recuadro se ven dos manos sosteniendo un sobre cerrado con un sello de lacre, centrado en la imagen. Texto. El día que cumplí trece años recibí una carta misteriosa. En el segundo recuadro aparece una figura femenina alada con tocado egipcio y alas extendidas, de pie sobre una base, con columnas al fondo. Texto. Así supe que soy la heredera de un culto dedicado a la diosa Maat que se remonta al Antiguo Egipto. En el tercer recuadro, Amanda mira con atención un objeto antiguo con inscripciones. Texto. ¿Qué significa esto? Que debo sacar de la circulación objetos que sean peligrosos para la humanidad. Y por sacar de la circulación me refiero a robar. En el cuarto recuadro, Amanda salta entre edificios. Texto: “Mi herencia conlleva algunos dones, como una fuerza y una velocidad extraordinarias, sin ser yo una superheroína ni nada de eso.]

			[image: Ilustración compuesta por varios recuadros de estilo cómic. En el primer recuadro se muestra un retrato de la tía Paula, una mujer de cabello recogido y mirada firme. Texto: “Por cierto, mis padres desaparecieron poco después de que naciera y me he criado con mi tía abuela Paula.” En el segundo recuadro, Amanda da una patada a un saco de boxeo partiéndolo por la mitad. Texto: “La tía Paula me entrena para desarrollar al máximo mis habilidades y poder llevar a cabo todas las misiones con éxito.” En el tercer recuadro, Benson, un mayordomo con traje y pajarita, aparece de pie junto a un chico joven con gafas, camiseta y ordenador portátil abierto sobre la mesa. Texto: “También cuento con la ayuda de Benson, nuestro peculiar mayordomo, y la de Eric, mi mejor amigo, un genio de los ordenadores y de la tecnología en general.” En el recuadro inferior, Amanda está de pie en primer plano, con sudadera con capucha y el logotipo “B” en el pecho, mirando de frente. Texto: “Me llamo Amanda Black y esta es mi historia.”]

		

	



		
			Prólogo

			–Genial. Un sitio encantador para morir a manos de un personaje ficticio —susurra Eric.

			—No exageres —digo—. Hemos estado a punto de morir en sitios mucho más encantadores.

			Una sonrisa torcida se extiende por su rostro.

			Mi broma ha funcionado.

			Saco la linterna de la mochila y la prendo en la solapa del mono.

			Seguimos andando por el pasillo hasta que el haz de luz ilumina algo en una habitación que hace que me detenga en seco.

			—Eric…, mira.

			En las paredes hay un montón de máscaras dibujadas. Decenas. Algunas completas, otras rotas. Rostros sonrientes, tristes, grotescos. Todas dibujadas con tinta negra, ya corrida por la humedad, pero todavía reconocibles. Algunas se repiten, pero ninguna es una copia exacta de otra. Cada máscara tiene un gesto distinto, un ángulo diferente o una mirada que la convierte en más inquietante que la anterior. Unas parecen hechas con prisa y otras, con paciencia y detalle. 

			En conjunto, no es un mural bonito; al contrario, da escalofríos. Un catálogo de caras que te miran sin verte —o eso espero yo—. A medida que avanzo, casi siento sus ojos ciegos clavados en mí, aunque sé que eso es imposible. La luz mortecina y las gotas que resbalan por la tinta les dan aspecto de estar vivas, pero, aun sabiendo que no es posible, me cuesta muchísimo sacudirme la sensación de que nos vigilan.

			—Quien haya dibujado esto no está bien del todo… —murmura mi amigo.

			—No, no está bien en absoluto. Dan muy mal rollo.

			Entramos en la habitación, que resulta ser bastante más grande de lo que nos había parecido. Es como un salón de baile de dos plantas, con una galería de arcos que recorre todo el perímetro del piso superior. 

			Caminamos hacia la pared del fondo y la luz del foco choca con una piedra que me llama la atención. Me aproximo y la observo. Parece diferente al resto, así que paso los dedos por la superficie.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña y un niño de espaldas ante una pared llena de máscaras dibujadas con expresiones distintas en cada una de ellas.]
				

			 

			Allí, casi borrado por el tiempo, hay un grabado. 

			Lo leo.

			O, por lo menos, lo intento.

			—Eric, ven, aquí dice algo sobre la verdad… —Él obedece con un gesto de aprensión en la cara.

			—«El mentiroso no oculta la verdad, la dobla hasta desfigurar su rostro» —lee en voz baja.

			Nos miramos.

			A continuación, sentimos un temblor leve en el suelo.

			Un cambio casi imperceptible en el ritmo del agua que inunda el primer piso.

			Un chasquido suave, como de madera vieja… o de huesos.

			—¿Amanda…? —susurra mi amigo.

			Miro alrededor.

			—No te muevas.

			El crujido se repite, más fuerte. Viene de la galería, a nuestra derecha.

			Después, un golpe sordo y algo que se desliza entre los arcos.

			Y entonces lo vemos.

			Un cuerpo.

			Una figura. Casi humana, pero no del todo.

			Desciende desde el piso superior y aterriza con movimientos torpes, como un títere al que le hubiesen cortado los hilos.

			Eric ahoga un grito.

			La figura se incorpora despacio, articulación por articulación, como si todas necesitaran recordar cómo funcionan.

			Primero un brazo demasiado largo.

			Luego una pierna que parece hecha de madera quebrada. 

			Todo en ella parece hecho de madera, pero de una madera viva, casi blanda, como si respirase. Las articulaciones crujen con un sonido húmedo. Aquí y allá asoman pequeñas grietas, muy finas. Y, entre ellas, se adivina algo más oscuro y espeso. Casi como si fuera sombra líquida. Incluso el color varía, con zonas más claras, casi del color del pino, y otras más enrojecidas y oscuras.

			Su espalda chasquea al enderezarse. El sonido se me incrusta en el cerebro y hace que mi cara se contraiga en una mueca de asco.

			Y al fin levanta la cabeza.

			Mi linterna alumbra una máscara negra que no llega a cubrirle la boca.

			Es alargada. Torcida. Con una nariz ganchuda que proyecta una sombra deformada.

			Sus labios lucen una sonrisa fija, demasiado amplia. Imposible, desagradable y forzada. Un corte en forma de media luna que parece cosido con alambre oxidado.

			Pero lo peor son los ojos: dos agujeros negros, sin brillo, sin emoción. Como si detrás no hubiera un rostro, ni carne, ni nada que pudiera considerarse vivo.

		

	



		
			1

			Anochecía sobre la Mansión Black. La tía Paula y yo llevábamos varias horas entrenando. O, mejor dicho, YO llevaba varias horas entrenando, pero ella todavía no estaba satisfecha con mi rendimiento.

			No se me daba muy bien la esgrima y mi tía intentaba ponerle remedio… sin mucho éxito.

			Y para terminar de empeorarlo todo, caía una lluvia fina y persistente, como si alguien se hubiese dejado una ducha abierta en el cielo. El jardín se había llenado de charcos enfangados y ahí estaba yo, con una espada en la mano, intentando recordar dónde hay que poner los codos cuando una quiere parecer elegante y mortal al mismo tiempo.

			—Guardia media —dijo mi tía, seca bajo su paraguas—. Codos cerca del cuerpo. La muñeca firme, no rígida. Y por favor, Amanda, deja de mirar ese charco como si fuese a atacarte.

			—Es que me ataca —contesté con un resoplido de fastidio—. Ya lo he pisado un montón de veces, creo que me está siguiendo.

			La hoja me pesaba en la mano más de lo que estaba dispuesta a admitir. 

			Hice lo que mi tía llama «una finta limpia» y lo que yo llamo «seguro que me tropiezo». Avancé el pie delantero y el barro decidió que aquel era el momento ideal para convertirse en algo muy parecido a una pista de patinaje. En lugar de una estocada impecable, realicé un paso digno de un pato torpe. Para no dejarme los dientes en el suelo, clavé la espada en el lodo. Con fuerza. 

			Todo muy profesional.

			—Excelente, cariño —dijo y me dedicó una sonrisa torcida—. Veo que ya dominas el noble arte de plantar espadas.

			—¿Sabes que hay técnicas de combate menos… no sé… teatrales? —resoplé mientras intentaba arrancar la espada del barro—. Claro que lo sabes —gruñí—, me las has enseñado tú. No veo qué hay de malo en los métodos tradicionales. Ahorran tiempo. Mucho.

			—Mi deber es enseñarte todo lo que sé —respondió—. Y la esgrima es parte de ese todo.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña con la rodilla hincada en el suelo mojado y una espada en una mano también apoyada en el suelo. Detrás de ella hay una mujer con paraguas mirándola. Ambas están bajo la lluvia en un frondoso jardín lleno de árboles.]
				

			 

			—Pero ¿cuántas veces voy a utilizarla? —dije apartándome un mechón empapado que se me había pegado a la frente.

			—Tal vez nunca. Tal vez mañana. Nunca se sabe, cielo.

			En ese momento Benson apareció junto a ella. En una mano llevaba una bandeja con tazas humeantes, por supuesto, seca. Todo él estaba seco. Como si la lluvia lo esquivara por contrato. No tenía ni idea de cómo lo hacía, pero, en aquella situación, calada hasta los huesos, me habría encantado saberlo.

			—Señorita Amanda —dijo tendiéndome una taza—. Le sentará bien.

			—No me llames señorita —refunfuñé, aunque agradecí el cacao calentito que acababa de darme. Siempre sabía justo lo que necesitaba.

			—Lo intentaré —replicó con una inclinación de cabeza—. Señora Paula, ¿un té? —le dio la otra taza a mi tía—. Y, si me permiten…, traigo noticias.

			La tía Paula le miró con el ceño fruncido.

			—Por favor, dime que son noticias del tipo «la cena está lista» y no de las de «se acaba el mundo» —supliqué.

			—Me temo que se trata del segundo tipo —dijo Benson con su voz modulada y tranquila—. Les ruego que me acompañen al taller.

			Mi tía suspiró.

			—Veamos qué sucede. —Echó a andar en dirección a la casa y yo la seguí—. Y luego, el trabajo.

			—¿El trabajo? —Casi me atraganté con el cacao. Tenía que hacer un trabajo sobre el arte en el Renacimiento italiano y nada me apetecía menos—. ¿Por qué?

			—Porque si no se acaba el mundo, tienes que preparar los exámenes —contestó—. Hoy haces ese trabajo. El apocalipsis puede esperar al fin de semana; tus notas no.

			Mi tía tenía sus prioridades muy MUY claras.

			El taller olía a metal limpio, aceite y papel viejo. Una mezcla que, por raro que parezca, me resultaba reconfortante. Las luces de las pantallas parpadeaban con suavidad y se reflejaban en el suelo pulido como si de un cielo artificial se tratase. Allí abajo no se oía la lluvia ni el viento; sólo el murmullo constante de la tecnología. Si la Mansión Black tenía un corazón, sin duda, era el taller.

			Las pantallas de la zona de ordenadores estaban encendidas y en ellas aparecían mapas, fotos y algunos documentos de texto. Benson se sentó al teclado y movió una de las imágenes hasta situarla en el centro del monitor más grande. Después la amplió hasta que ocupó todo el espacio. 

			Se trataba de una máscara veneciana, de las que se utilizan en carnaval, aunque era distinta a cualquiera que hubiera visto antes. No tenía plumas ni piedras de colores; al contrario, lo que más llamaba la atención era su sencillez.

			La mitad izquierda estaba pintada de un blanco nacarado tan brillante que parecía estar hecha de concha marina; la mitad derecha, en cambio, era de un rojo oscuro, profundo y denso. Entre ambas partes corría una línea dorada, fina y delicada como una costura, que —incluso en la fotografía—lanzaba destellos cada vez que la luz cambiaba. En los laterales, se apreciaban adornos diminutos y elegantes, pequeñas filigranas de oro viejo del mismo tono que la línea que dividía el rostro en dos. Formaban hojas, espirales y arabescos que se enroscaban con suavidad hacia los bordes. En los ojos —dos aberturas alargadas e inquietantes— había un detalle extraño: no eran completamente huecos, sino que parecían brillar al fondo. Era un resplandor sutil, pero daba la sensación de que alguien te miraba desde el otro lado de la máscara.

			Su visión me produjo un escalofrío. No sabía explicarlo, pero parecía viva y antigua a la vez. Una joya que había visto demasiados carnavales.

			—Es una máscara del siglo XVI. Ha desaparecido de la colección privada del conde Lorenzo Salieri, en Venecia —explicó Benson—. La robaron por la noche mientras todos dormían. Por lo que he averiguado, nadie escuchó o vio nada, y los ladrones tampoco dejaron ningún rastro.

			—¿El conde qué? —pregunté apoyando la taza en la mesa más cercana.

			—Lorenzo Salieri —repitió Benson—. Noble veneciano, desciende de una antigua familia de mecenas del teatro. Posee una vasta colección de objetos relacionados con las artes escénicas, entre ellos, esta máscara. En su palacio tienen lugar los bailes de carnaval más famosos de la ciudad… También son antiguos conocidos de los Black. El conde nos ha contactado para solicitarnos ayuda para dar con la máscara.

			La tía Paula cruzó los brazos.

			—Hace siglos que los Black vigilamos esa pieza. La Máscara Maestra —dijo sin apartar los ojos de la pantalla—. Los Salieri la tenían a buen recaudo. Conocían su poder, pero nunca la utilizaron. Hasta ahora, claro… Tenemos que sacarla de la circulación.

			Acerqué el rostro a la pantalla.

			—¿Y qué hace exactamente? —pregunté observando los detalles dorados.

			Mi tía suspiró.

			—Se supone que quien la lleve podrá dominar a las masas. La gente hará lo que la persona desee —explicó—. Y si eso ya era muy peligroso en la época en la que se creó la máscara, imagina ahora, con las redes sociales y las plataformas. Cualquiera puede llegar a una multitud inmensa…

			Pues sí, efectivamente, aquel artefacto tenía el poder de acabar con la humanidad. Bastaría una simple orden para desatar un conflicto. Cualquier conflicto.

			Había una razón por la que mi familia existía desde hacía tantos siglos; quitar del tablero cosas que jamás deberían haber formado parte del juego.

			Era mi turno.

			—Muy bien —dije—. ¿Cuándo partimos?

			Mi tía sonrió con dulzura.

			—Mañana después de clase. Ahora…, a cenar y a hacer el trabajo sobre el Renacimiento.

			Intenté una negociación.

			—Podría hacerlo mañana… Hasta el lunes no tengo que entregarlo…

			—Según salgas del instituto, te vas a Venecia —dijo la tía Paula con ese tono de «es lo que hay».

			Bufé, pero sonó más a rendición que a otra cosa. Para discutir con mi tía, era necesario tener las fuerzas intactas. Y no era el caso.

			—Voy a por la mochi… —comencé.

			En ese momento, Benson hizo un gesto con la cabeza en dirección a una mesa en la parte de la biblioteca.

			—La tiene ahí. Y allí —señaló una estantería cercana— encontrará toda la información necesaria para realizar el trabajo del instituto.

			Me senté, saqué mi portátil de la mochila y empecé a escribir sobre artistas, escuelas, obras de arte y cosas de esas. Poco después, Benson apareció con otra bandeja, esta llena de bocadillos; la dejó a mi lado y comenzó a organizar las cosas para el viaje del día siguiente.

			—Por cierto —dije levantando la vista del ordenador—, habrá que avisar a Eric.

			—Ya lo hice, querida niña —contestó el mayordomo—. Está en camino. Llegará en… —miró su reloj— cuatro minutos.

			—En cuatro minutos… exactos —murmuré—. ¿Cómo puedes saber eso?

			—Su tía me ha avisado cuando lo ha recogido. He calculado el tiempo que tardarán en llegar a la mansión considerando la distancia y la velocidad a la que conduce su tía cuando llueve, que no es escasa, si me permite decirlo. También he tenido en cuenta los semáforos y otros imprevistos.

			—Por supuesto —resoplé, y volví al Renacimiento.

			Cuatro minutos exactos después, como si Benson hubiese apretado un botón, Eric entró en el taller con la mochila colgada del hombro.

			—¡Qué fuerte! Ya me lo ha contado tu tía. ¿Nos vamos a Venecia? —dijo con una sonrisa—. ¿Con sus góndolas y sus canales? ¿En pleno carnaval? Estoy dentro. Todavía me acuerdo de la última vez que fuimos. A ver si en esta ocasión tenemos tiempo para visitar la ciudad.

			Sí, yo también me acordaba. Habíamos tenido que ir a Venecia no hacía tanto tiempo para intentar evitar que una serie de erupciones volcánicas destruyesen el mundo. 

			La recordaba como una ciudad mojada y estrecha.

			Pero estaba decidido.

			Al día siguiente, partiríamos hacia Venecia.

		

	



		
			2

			Salí por la puerta del aula casi antes de que acabase de sonar el timbre. Eric ya estaba allí esperándome. Nos despedimos a toda velocidad de nuestros amigos los Herederos —le dediqué un poco más de tiempo a Hiro— y salimos a la calle. Benson ya había llegado. Subimos al coche y enfilamos hacia la Mansión Black.

			El cielo de la tarde se había quedado del color del plomo y, al llegar a la entrada, la gravilla húmeda crujió bajo los neumáticos como azúcar mojado. El jardín olía a vegetación y a lluvia. Entramos por el pasillo principal y fuimos a la cocina a coger algo de comer. El mayordomo también había previsto que llegaríamos con hambre y nos había preparado unas hamburguesas que, no sé cómo, parecían recién hechas. 

			Cosas de Benson.

			Nos las zampamos a toda velocidad y bajamos al taller, donde se encontraba la tía Paula ultimando algunos detalles de la misión.

			—Chicos, ¿cómo han ido tal las clases? —preguntó con la atención fija en los equipos que estaban sobre la mesa.

			—Bien, todo bien —dije con un encogimiento de hombros—. El lunes tenemos examen de mates, pero lo llevo bastante bien.

			Mi tía sonrió y asintió satisfecha.

			—Los equipos ya están preparados, venid a echar un vistazo.

			Sobre la mesa había tres grupos de cosas, alineados con precisión de quirófano.

			En uno de ellos estaban las maletas, por supuesto, negras y ya preparadas con nuestra ropa, los pasaportes, comunicadores, mi estuche de ganzúas y una pistola de dardos tranquilizantes, por si acaso. Eso sin contar el equipo habitual que Benson siempre incluía en nuestras mochilas —también negras—: cuerda, bolsas estancas, cerillas y mecheros, dinero en metálico y cosas de esas que sólo echas de menos cuando te faltan.

			—Tiene toda la información que va a necesitar ya cargada en su dispositivo —informó Benson a Eric tendiéndole el aparato.

			—Genial. Muchas gracias, Benson —dijo mi amigo con una sonrisa enorme.

			En el segundo grupo vimos un par de monos y dos disfraces venecianos. Todas las prendas habían sido hechas con la tela Black, invención de Benson. Se trataba de un tejido negro, flexible, ligero, silencioso. El material permitía todo tipo de movimientos, mantenía la temperatura corporal y, además, era muy difícil rasgarlo.

			El tercer grupo de objetos consiguió que alzase una ceja: equipo ligero de submarinismo: máscara, tubo, aletas y una minibotella auxiliar.

			—¿Buceo? —pregunté.

			—Venecia —replicó Benson con la tranquilidad de quien ya ha pensado en todo—. Agua por todas partes.

			—Touché —murmuré. 

			No le faltaba razón. Y ya me había hecho falta equipo de buceo en Venecia, tal vez no estuviese de más llevarlo. Aunque esperaba no necesitarlo.

			Eric abrió su mochila y revisó que todo funcionase correctamente. Comprobó que su dron volase bien y que las cámaras se encendiesen. A continuación, tecleó unos instantes en el dispositivo y esperó los resultados.

			—Todo en orden —dijo volviendo a guardar sus trastos.

			Me incliné sobre los disfraces. El mío era una mezcla entre espadachina y pirata veneciana: casaca corta, pantalones cómodos, botas hasta la rodilla atadas con cordones, por supuesto, con suela silenciosa y una capa con capucha. Todo sobrio, elegante y, sobre todo, útil. En el cinturón había una funda con una espada. La extraje y comprobé el filo.




OEBPS/image/07_Taller.jpg





OEBPS/image/cover.jpg






OEBPS/image/p-15.jpg
POR CIERTO, MIS PADRES
DESAPARECIERON POCO
DESPUES DE QUE NACIERA
Y ME HE CRIADO CON MI
TIA ABUELA PAULA.

LA TiA PAULA ME ENTRENA PARA DESARROLLAR
AL MAXIMO MIS HABILIDADES Y PODER LLEVAR
A CABO TODAS LAS MISIONES CON EXITO.

ME LLAMO

TAMBIEN CUENTO CON LA AYUDA
DE BENSON, NUESTRO PECULIAR MAM
MAYORDOMO, Y LA DE ERIC, MI
METOR AMIGO, UN GENIO DE LOS

ORDENADORES Y DE LA TECNOLOGIA

EN GENERAL.

Y ESTA ES MI HISTORIA.
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EL DIA QUE CUMPLI
TRECE ANOS RECIBI UNA
CARTA MISTERIOSA.

ASI SUPE QUE SOY LA HEREDERA DE UN
CULTO DEDICADO A LA DIOSA MAAT
QUE SE REMONTA AL ANTIGUO EGIPTO.

ZQUE SIGNIFICA ESTO?
QUE DEBO SACAR DE
LA CIRCULACION
OBJETOS QUE SEAN
PELIGROSOS PARA LA
HUMANIDAD

MI HERENCIA CONLLEVA
ALGUNOS DONES, COMO UNA
FUERZA Y UNA VELOCIDAD
EXTRAORDINARIAS (SN SER
YO UNA SUPERHEROINA NI
NADA DE ESO).
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